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[OPINIÓN DE VIC]

opinión

LECCIÓN POLÍTICA.

Pensamiento vivo
I. Roberto Eisenmann, Jr.

C
armen Luz Urriola Villalaz
ha logrado una selección
de pensamientos del buen
amigo Dr. Carlos Bolívar

Pedreschi; los mismos habían sido
publicados en el año 2003 por IEPI
y contienen algunas perlas que
parecen no tener fecha por ser tan
aplicables hoy como el día en que
el patriota Pedreschi las escribió.

Veamos algunos ejemplos: “El Es-
tado panameño es un Estado muy
original, pues es el único en el mun-
do que, además de no tener gobier-
no, tampoco tiene oposición”.

“Si se tiene poder político pero se

carece de capacidad política, se
podrá ser un gobernante pero
nunca un estadista; se podrá contar
con poder, pero no con capacidad
para su ejercicio”.

“La paz social, y ésto urge que se
conozca, no es gratis. Requiere el
sacrificio y la solidaridad de todos
con los que menos tienen”.

“La oposición no tiene derecho al
poder, ni probablemente tampoco
posibilidades de llegar a él mientras
no demuestre capacidad para pro-
ducir su propia unidad y no le acla-
re al país qué se propone hacer con
el poder, es decir, qué propone para
cada uno de los problemas funda-
mentales que confronta la sociedad

p a n a m e ñ a ”.
Gobierno… “lo que le ha faltado

ha sido capacidad y lo que le ha
sobrado ha sido publicidad”.

Son nacionalismos… “de disfraz”.
“El derecho no es una tienda don-

de se venden opiniones y, además,
a b o g a d o s ”.

Y termina el Dr. Pedreschi: “Un
problema puede ser inevitablemen-
te complejo, pero el lenguaje en que
se expresa, no necesariamente”.

“Obviamente, yo me equivoco;
pero, eso sí, después de pensar. No
me niego el beneficio de la reflexión
opor tuna”.

Estos escogidos apuntes del Dr.
Carlos Bolívar Pedreschi deberían

ser recortados por todos los aspi-
rantes a la Presidencia –de gobierno
y de oposición– para dedicarse cada
uno de ellos y ellas a pensar y me-
ditar profundamente: ¿en qué voy a
contribuir yo a cambiar el rumbo de
nuestra Nación? … ¿Es mi aspira-
ción política simplemente para
cambiar partido o funcionario en el
poder? … ¿Me mueve el servicio
(ser servidor público) o –como tan-
tos antes que yo– aspiro a servirme
del poder? ¿Es mi propuesta fresca,
nueva, original, inspiradora… o
simplemente más de lo mismo con
una banderita partidaria de distinto
color? ¿Tengo un bien pensado pro-
grama… o es mi programa destruir

al adversario? ¿Soy un político
más… o pretendo imprimirle a
la política una “P” mayúscula de pa-
tria? ¿Es mi bandera la pequeña del
partido… o la tricolor de la nación?

… Y nosotros, los ciudadanos,
¿vamos a votar por el compadre,
por el que me promete un puesto…
o por el que va a ayudar a construir
el Panamá que queremos para
nuestros hijos y nietos?

Meditemos todos sobre los
pensamientos del Dr. Carlos Bolívar
Pe d r e s c h i .

ECONOMÍA.

Panamá, un país en crecimiento
que no supera las inequidades
Carlos Eduardo Galán Ponce

N
o creo que los recientes
actos de violencia deban
merecer nuestro aplauso,
pero no es menos cierto

que a esas explosiones hay que bus-
carle sus raíces.

Es una lamentable realidad que
aquí, si tú no cierras una calle, na-
die te hace caso y de eso tienes co-
mo buen ejemplo reciente, los ne-
fastos cambios a la ley de la Caja de
Seguro Social (CSS) que nos hubie-
sen impuesto, legislando en las ma-
drugadas, si el Frente Nacional de
Defensa de los Derechos Económi-
cos y Sociales (Frenadeso), no se
hubiese lanzado a la calle.

La última reforma tributaria, cuyo
contexto es exactamente lo contra-
rio a lo que aplican los países re-
gidos por hombres serios en situa-
ciones económicas similares, nos
fue impuesta solo porque la clase
media profesional, que era la más
afectada en esa reforma, no tuvo el
coraje de lanzarse a las calles a de-
fender los ingresos de su trabajo.

La mayoría de nuestra población
no sabe lo que es el producto in-
terno bruto (PIB), en parte porque
ningún “sabio” ha salido a explicár-
selo, pero cuando cualquiera de esa
mayoría escucha que Panamá “cre-
ce” a un ritmo de más del 10%

anual y que es el país de América
Latina que más “crece”, su primera
reacción es preguntarse ¿qué signi-
fica ese “crecer”? ¿Quiénes crecen?
Porque él no es.

Al ciudadano lo único que le au-
mentan son los precios de los ar-
tículos que necesita adquirir a dia-
rio. Es que la política de importar
gente de grandes recursos económi-
cos a hacer negocios aquí, produce
un aumento en los precios de toda
la gama de productos, llevándolos a
la altura de la capacidad económica
de esos que llegan y de los pocos
que participan con ellos, pero que
tienen que pagarlos todos los que
dependen de los niveles de ingresos
locales.

Esa es la realidad a la que han lle-
vado al país las actuales políticas
económicas. Esta es la verdadera
inflación que se inicia con el au-
mento descomunal del precio de la
t i e r ra .

El peligro de llegar a una situación
política anárquica crece en nuestro
país a la misma velocidad que au-
menta el acaparamiento de unos
pocos de las actividades económi-
cas. La tranquilidad social existía
cuando cada individuo se dedicaba
a su profesión o a la actividad don-
de mejor se desempeñaba. Los mé-
dicos curaban, los ingenieros y ar-
quitectos construían, los abogados

litigaban, los agrónomos al campo,
etc..., pero hoy el culto enfermizo
por el dinero ha llevado a las dis-
tintas disciplinas a inmiscuirse en
cuanta actividad lucrativa aparezca.

Este comportamiento de la econo-
mía es el que provee de argumentos
a los que nos acechan con planes de
procurar un cambio político radical
en el país y la mejor forma de man-
tener una paz social y de defender
cada uno su honrado patrimonio es
no querer abarcarlo todo.

Cuando un rudo hombre de nues-
tro interior llega a su humilde vi-
vienda, en la tranquila soledad que
sigue a una agotadora jornada de
trabajo, su innata inteligencia lo ha-
ce pensar si es que él vive en otro
país.

Cuando enciende su pequeño te-
levisor blanco y negro, primero le
toca ver y escuchar las promocio-
nadas cifras del “desarrollo” del
país, que hacen que la Europa en-
tera se nos quede pequeña, pero lo
que sigue a continuación es gente
en todo el país reclamando por las
calles deterioradas, los hospitales
sin medicinas, las escuelas sin
maestros y en mal estado, los ca-
minos rurales intransitables, las ba-
rriadas humildes sin agua, puentes
colapsando por falta de manteni-
miento, la basura “comiéndose” las
ciudades y las aguas pestilentes co-

rriendo por las calles.
Y de la tristeza pasa él al terror

cuando muestran los asesinatos con
saña, ejecuciones sumarias y por úl-
timo, los campos infantiles vacíos,
sin niños que los frecuenten porque
corren el riesgo de morir abaleados
por otros menores de edad asesinos.

Ante tanta desgracia que no las vi-
vió él cuando niño, sale a respirar el
aire puro que aún le queda en su
campo, mientras no llegue una ex-
plotación minera a contaminarlo.
No puede evitar mover su cabeza
con pesimismo e impotencia al ver
que en donde antes corrían las cris-
talinas aguas del caudaloso río que
le daba vida a la región y los ayu-
daba a todos a obtener su sustento,
ahora solo queda un hilillo de aguas
turbias que serpentea casi imper-
ceptible entre las rocas, que semeja
las sobras que le han dejado la co-
dicia de un grupo de empresarios
insaciables y la falta de patriotismo
de los gobernantes.

Es el binomio que se burla de la
naturaleza, represándola a sabien-
das de que la naturaleza ha de pasar
su cuenta. Pero eso, les es irrele-
vante, ellos no viven a la orilla de
esos ríos.

En unas páginas del diario La
Pr e n s a que llegó a sus manos ob-
servaba unos enormes edificios pa-
ra la venta a los extranjeros por ci-

fras que él nunca había siquiera
soñado, sin saber que los ríos de su
provincia los estaban tomando para
darle energía a esos edificios y que
cada uno consume más que todas la
viviendas de varios distritos del in-
terior del país juntos.

Y mientras el campesino pierde su
río para alimentar a esas obras que
el Gobierno alienta, con entusias-
mo, un ministro de ese mismo go-
bierno, que lleva un apellido tan lle-
no de consonantes que él no logra
pronunciar, le pide que ahorre
energía, que apague un foco.

Ese hombre del campo tendría que
vivir más de 150 años y dejar de
encender su única bombilla de 25
vatios durante todas sus noches pa-
ra con su sacrificio, de “apagar pa-
ga”, darle energía durante una sola
hora a uno de esos adefesios arqui-
tectónicos generadores de calor. Es
maravillosa la sensibilidad humana
de ese mensaje oficial promoviendo
el ahorro de energía.

Finalmente, cuando el campesino
se retira a dormir para poder iniciar
al día siguiente una nueva jornada
de trabajo honrado, lo hace pensan-
do: “¿es eso lo que se llama un país
en pleno desarrollo? ¿Será que yo
estoy en otro país? ¿O que todo
tiempo pasado fue mejor?

HACE 25 AÑOS
El presidente Fernando Belaúnde Terry rechazó el alza de
un 9.8% del peaje en el Canal de Panamá, dispuesto por el
Gobierno de Estados Unidos.

El autor es ingeniero agrónomo

El autor es presidente de la Fundación para el
Desarrollo de la Libertad Ciudadana


